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Sobre ellos d;¡mina el ramo de rosa.; a
lo lados, con el pretextll de una letaniA
mariana, recuerdos de la vida del pintor:
Creta y Toledo; el alfa y ome¡ra de u
escenario.

A la derecha, u juventud; en una isla
un pUl'hlo; de la isla parte una nave qn~
había (\e recog l' todo el arte del ;\Iedite­
rráneo para encallar en Ulla roca de tierra
adpntrp.

~:II la roca, un rio, con la vi;ión (11'
Alcáutara, algo a i como la antítesis de
un rio, El Greco simboliza con e te rio"
estas rocas, con estas agua y el mar, Slt
propia vida.

Concebimos al Greco como un arti"ta
que a partir del Entierro del Courll' de
(h-g-az se va desintHre.·ando de lo apren­
dido para lIl'g'ar a una simplicidad e téti­
ca: tanto de com posición y fig'uras como
de ullidadell pictóricas; al tillal, sus cua­
dros .on caras, manos, paiio y nul>es.

íempre que ti¡rura JI/'ri", el Greco em­
plea el azul, si bien lil,!!o violáceo en su
manto, aconlallcio COII amarillos y rojo
en m IItos de otra~ figura~, en e te ca, o,
los lbg'elf' .

El cuadro, un dI' 1'0, un te~tamf'llto y
una e:vocllción, es un cono dl\ g-IOl'ía que
se de 'Ill'l'nd(~ de la ti<'ITa !,or el ramo de
flore:, dispo~jción contraria a la. AUllta
del Yl'roné', en que el "értice dt'l cono
etá ell el cielo y la ba e: en la tierra. EIl
la tielTa no ha.y preselltp, todo, ellfumáu­
dose, t'S pa~adu, Una dI' sus ultimas obras
tif\ne valor de recu 'rdO!\, tic memoria, y
alg'O de: te-tamento.

La Visión de San JU8.n.-Proceden­
te de S, n Homán, se g'narfla en el Jlu~eo

de 'an Yicente un cuadro de nue tro
pintor, m('1I0ll conocillo, pUI'~tO que e des­
cubrió de~pu('s de ha bel'se hecho lo e tu­
dios fnllrlamp.ntales 1ll'lartLtll. La Yirgen
en el ,íelo recibe la contemplución de un
per onaje. Re defiuiü como In PnrísilllR o
la .\ nnción; hoy, e cree la Vi-ión (le an
JUIlII.

Abajo, en tierra, fuente" y recuerdo"
arrluitectónico~que :\'0 locallz" en Roma:
entre ellos el ramo de flore,. 1-:1 r1escono,
cer (',te cnadro en el tiempo ('n que el
Greco ('tuvo de moda, ha hecho ntil'lnar
de él 11 ut' no empleaba. la~ flores, y no e~

cierto; la' emplea ell e tos 1103 cuadro,
tlecomndo la parte de tierra del per~onaje

celestial, tema que se imitó en otros artis­
ta', definicndo los cUlldrotoi que lo lIevlln
como de escuela. toledalla.

También emplea las flore en la Annn­
ciacione:, pero aqui e' tema oblig'ado. y
la usa en lo· cuadros de an José, en los
que aparecen vertida desde las nube
pOI' lo' áng'eles.

y con é to acabamos, por creer ba.tan­
te demostrado todo lo que hay de fervien­
te devoción mariana en el Greco.

Hasta donde se comprende o puede
comprender u arte, se nota ulla mar­
cha evolutiva a toiU valorización como ar­
tista y como católico. Primero y iempre,
fué rl'conocido como un gran rl'tratista;
a partir de COStoiío, e apreció su técnica y
su temperamento. Mayer lo lig'a al barro,
co católico, intensificando e~ta mi 'mil. itlea
\Vei bach que Jo define como artffice del
barroco, típico de la Contrarreforma.

Nosotros en e ta lineas creemo. poder
afirmar que u fuerte catolicismo e tá
acusado en el cariiio y plenitud con que
orque ta y pinta Iiricamente lo ms. bello
tema mariano, que son, como hemo. di­
cho, el alfa y omeg-a de u vivir toledano.
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lejos de la correcta paganía del renaci­
miento italiano.

Expollo.-La aparición del g'l'UpO de
las ;\Iaria' en el Expolio es de lo má ig­
niticllti vo de la devoción .lel Greco por
Jlaria, pues fuerza la colocación de ella
hastlt u 'citllr reparo,' en el Cabildo tole·
dano, El va 101' de este dato e mayur en
Cllllllto que Ca 'io contó ha ta diez dúpli­
ca: (tres dEl clla en Tuledo).

Calvarios. - Hit Y vario~, siempr(' con
una llig'lIidlld extraordinaria la figura de
Maria

Pentecostés.-Ejllmplar muy tipico el
que sc' con-en'a en ('1 Prallo, centralldo a
la \'irg't'lI Jos apóstale' con el marco de
pailos tipieo: d ..1 burroco, y lo,; tono, ya
alg'() Iivi(los

Imposición de 111 casulla. -Aparl'ce
en (,1 pllllJn d(' Toll,do, <¡tU' g'uarda el Mu­
toieo (11'1 Gn'co, I'n el cielo 1'11 g'rupo p que­
110, pero muy movido, También lo ebtá
en la talla pel'telll'ciente al alltiguo milI'­
co d.'1 Expolio que hay debajo dd marco
actll.t1

Gloria, ,,\ parece 1'11 la del cuadro del
Entierro del Conde dt, OrgH:I:.

La Coronaclón.-En la capilla (le San
Jo e, lit-. Tuledo, e tá la Yil'g'CIl st'lILada
de fl'('lIte COlI la mallOS juntas ,obre el
pecho, Cl/U lns pie... obre la merlia luna,
a la rlerechll Je ú .v 1'1 Padre Eterno,
envuclto en un mnllLO blauco. Al encon­
tran(' la Yir¡ren sobre la media luna, ha
hecho que se la intllrprcte como una
Inmaculada.

La Aaunclón.-E,te tt'rna e: (,1 alfa \'
omega del :lIte I\el Greco. ,':lb 'rno... qu'e
las prinwra. ohrlls la hact' ell Tolerll)
para cl cOlI\'ento de HalllO [)olllina:o el
AnLip,'lIo, por ('nClu'p;o riel IJt'ÍlII Don Di('g'(j
de Ca tilln. En 1'1 retablo principal, pintó
la .A~lInción, qne en 1850 compró l'1 Jn­
fante Don, 'ebll tián, y dejó una copia de
Aparicio. En IRli4, fig-uró en un :'Ilini ·te­
rio, y volvió despué~ a poell'r Ilcl Infante.
Sus hered('ros la dejaron foil el Prado des­
pués d(\ la expo~ición del Greco 1'11 1n02,
haHta qne el1 1905 la compró la CIl~ll Du­
ramI Huel el!' Paris, de Ilonde pa ó al
Art. Institnte de Chica¡ro 1'0 la podemos
ver y no tf'nemos que cllnt.'ntal· con lo
que 1I0S dic('n las reproduccioncs. , u com­
posición p~tá muy Ii¡{ada a la As:nnta riel
Ticiallo, con nn predominio de 1'1I'melltos
terrestres, apóstoles, sepulcro abierto. y
con nll ritmo muy holg'ado, flotando am­
pliamente las fi!!:uras eon una maestria y
espacio que no se verán en la obra po te­
rior del arti ·tll.

La Asunoión de Sa.n Vicente -Con­
siderada por alg'uno como la mejor obra
del Grl'co, para otro' es la que sinteti:l:a
su mayores l'.xageracionc estéticas. Pa­
ra mi, 1'1 cuadro que repretoiellta lo que el
Greco pudo hacer, atendiendo a lo apren­
dido y mostrli.ndo e conde cendiente con
lo que el público f'xi¡re, e l'1 Entierro del
Condl' de Or¡raz, pero el Greco má' Greco
es la Asunción.

En el!a se llega al máximo con los valo­
res ritmico de las lineas y se logran )0
más altos acordf's cromático; se espi­
ritualiza hasta u má alto ¡rrado los ele­
mentos ~en ihle para representar lo
ultramaterial y más digooo del Mundo,

El cuerpo de ;'lIaría aparece como des­
prendido de un ramo de rosas; un aogel
la empnja y otro tocan música, mo. tran­
do la alegoria de los cielos al l' cibir tan
preciada joya. Los elemeot05 de la tierra
son imper onale .
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Conccpolón.-lIay IInll, ,f'g"ún Cos, ío,
ell ,llI Jos{>•. Olra pt'quclla l'n III Colec­
ción lt'l13aróll HiY'.('II. lit- Lug'allo.

Boda.s de Marla.-Blll'n t'jemplar el
de Budap('.. t, con ritmos muy l'l~ctos de
los puilos d('l fondo~' bít'n movido,; los de
los per 'ollajl·~.

Anunclaclón.-Lo trata varia· vecf's,
hahil'lHlo una ell 1'1 Prado \' otra 'n an
Yic('lIte, (pIe proce<\l' r1e ia 'Isla; casi
iempre aparece el tipieo dinallli. mo de

ala y (lllños
Naclmiento.- El de Santo Dornin¡ro el

Antig'no pel'tcll('ce al grupo de la!' prime­
ra. obra' que hizo en Tol 110. ,Ill;rnrla
Familia y Santa Alla Jo hav en San Vi­
cente \' 51u 't'O del Prado.

Despedida de Jesús y Maria.-Soll
dos lo' ejemplarI'o que COn8l'l"Va an Vi­
cente, cre~·éndo.e orig-inales o huella
co (lllltoi , no s/lbiélldofie si el que Iltl está en
el ático del Rltar mayor fué dúplice del
oritrinal que se lI('vó & Madrid. Lo cierto
es que ambos bOIl mu ' hu('nos, con una
expre,ión en los rostros superior a cual­
quier cuadro del arte. cristiano, y en don­
de la Virgen, especialmente, adquiere una
espiritualidad que infllllde tan hondo re ­
peto, que logra la perfecta illtarpretación
del dolor y del amor materno ell una
cara supel:ior a la de los mortales, bien

La magnifica colocación de la A uución
del Treco n la. Catedral, presidieudo el
cónclave de iconografía mariaua, durante
la. tiesta, sin ig'ual, en la hLtoriografia
de 1\Iana, han pllellto de relieve el valor
de lo mariano en el Greco, y u posición
como un pintor que sen tia hondamente
una devoción emocionada, tan di tante
del ~imple asalariado que hace cuadros
de encargo.

El arte del Gr co e 'tá con iderado por
Co "¡o, como UJHl exacerbación de ciertas
cualidadell que siempre viven en 1. lJOS­
otro creemos que esta exacerbación exis­
te, qne no e un desequilibrio adquirido
con lo" años, sino que hay como una libe­
ración de la cultura aprendida; que en
alguna obras penitoite en todo o 'n parte
lo udquirido por él.

Eu él hay una evoluciólJ hacia la sen­
Ci1l1'Z de temas, simplificación de g'l'UpO'
y 1l1.millncióII (' iuconcrecióu del ambien­
te, Hl':Ill'CLu a los tl'mas trMado por el
crell'!I~c, (' cunocida su limitación. pues
tocio e<thn conformes en que Jlueden
dividirse ('11 retl'llto. y pintura relig'iosa.

Comll norma ¡Jl'culiar ~uya trata menos
veel'S a la mujer que al hombre, tauto en
lo relig'ioso como lo profano; pues en lo
profano solo fig'unl la Dama del Armiño,
al::úll otro retrato y un gTnpo o dos de
lalllilia; en lo relig-io o: la Verónica, la
lIa¡rdalena, como la magnífica (le Buda­
pest y lJIuy (loeos Olá '.

En cambio, el tema mariano re. uJtlt
ahundante, t'n comparación con los demá
tema,; femenillos. 1 Jota Ile hastante intl'­
ré~ t'n el Greeo, 'lne trabajaba 105 tema'
egún qne le interf'sasen o no, y 105 cua­

dl"O~ marianos del célebre pintor :nelen
e tllr, adt'má , l'ep -tidos.

Como creemos lo esencial e\el arl(' dl'¡
Greco la fuerte pl"o~'ectividad de su ca­
rácter, acu ada con mus fuerza que en
nin¡:ún otro, esta propia abundaneia del
tema mariano expr :;/1 lo intensam 'ute
que sen tia a :'lIada, Recordemos ¡neve­
mente los priueipale , dejando parll. el
linal el tle la ASllnción, acaso el más defi­
niti vo.
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